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GOLPE EN HONDURAS 

La lucha del pueblo hondureño contra el 
golpe militar cumple con todos los requisitos 
para ser calificada de heroica. Al momento 
de escribir estas líneas se contabilizan 29 
días de movilizaciones continuas contra los 
golpistas, y a pesar de los cientos de deteni-
dos, decenas de heridos y varios muertos 
que ha provocado la represión militar, el pue-
blo hondureño no desiste en su pelea contra 
el régimen de facto y por la restitución de 
Mel Zelaya.  
 
Pero más allá del espíritu combativo de la 
resistencia hondureña, la lucha de clases 
tiene una ley inexpugnable: lo que no avan-
za, retrocede. Y esto parece estarle ocu-
rriendo a la resistencia hondureña. Cada día 
que transcurre los golpistas se consolidan en 
el poder y esto comienza a generar una cre-
ciente incertidumbre entre los manifestantes 
anti-golpistas, quienes observan que las 
marchas y bloqueos no terminan por derribar 
al gobierno de Michelletti. Con esto no que-
remos decir que hay derrotismo o escepticis-
mo, pero si comienza a propagarse una cre-
ciente duda sobre hacia dónde va la resis-
tencia.   
 
Esto se debe principalmente a la nefasta 
política que han impulsado Zelaya y sus prin-
cipales voceros dentro de la resistencia (que 

son mayoría en el Frente de Resistencia), 
que en esencia consiste en presionar desde 
adentro al gobierno golpista para obligarlo a 
negociar en los foros internacionales. (I) 
 
Lo anterior se traduce en la inexistencia de 
una política que apunte a la derrota total 
del régimen golpista, que no puede ser otra 
que la realización de una Huelga General. 
Por el contrario, la verdadera política (no la 
que se agita, sino la que se lleva a cabo) de 
las direcciones melistas consiste en 
“aguantar” en las calles hasta que Mel retor-
ne a Honduras a “rescatar” a su pueblo.(II)  
 
Esta nueva variante de “caudillismo mesiáni-
co” es un verdadero callejón sin salida para 
la resistencia. En primer lugar porque resulta 
claro que Zelaya no tiene la menor intención 
de ingresar realmente a territorio hondureño 
y ponerse al frente de una insurrección con-
tra el régimen de facto; se lo impide su natu-
raleza burguesa que instintivamente le lleva 
a rehuirle a las movilizaciones populares 
como a la fiebre porcina. Sus intentos de 
ingresar a Honduras no son más que simples 
shows mediáticos para presionar a los gol-
pistas a negociar (¡utilizando a las masas 
como carne de cañón!). 
 
Junto con esto, porque la sola entrada de 

Zelaya para nada significaría la rendición de 
los golpistas, especialmente si se considera 
que todos sus llamados han consistido en 
apelar a la resistencia pacífica, algo que de 
seguro les resulta muy conveniente a todos 
los “gorilettis” que no han dudado en usar las 
armas cuando lo consideran necesario. 
 
Finalmente la reducción personalista de la 
resistencia tiende a despolitizar la lucha, 
poniendo las movilizaciones en función del 
retorno de Zelaya sin contemplar reivindica-
ciones de carácter estratégico, tales como la 
convocatoria a la Asamblea Constituyente y 
el castigo a tod@s l@s golpistas.  
 
La más reciente muestra de lo errática que 
resulta esta dirección melista fue la realiza-
ción de una marcha totalmente improvisada 
para recibir a Zelaya en el puesto fronterizo 
de Las Manos (a más de 100 Km de Teguci-
galpa). A pesar de que la orientación del 
Frente de Resistencia era que el jueves 23 y 
viernes 24 de julio se llevarían a cabo jorna-
das de lucha en preparación a la huelga ge-
neral, el viernes en la mañana las direccio-
nes pro-zelayistas dejaron de lado los blo-
queos y se fueron en caravana a recibir a 
Mel.  
A sabiendas de que esto iba a ocurrir, el 
gobierno golpista instaló retenes militares en 

(Continúa en la página 3) 

Apuntes desde la resistencia hondureña I 

 

LA RESISTENCIA HONDUREÑA EN UNA 
 ENCRUCIJADA POLÍTICA  

 
Por Víctor Artavia, desde una Honduras en lucha 26/07/09                                                                                                     

 
 

 

Escribió para la presente edición*: 
 

Víctor Artavia, desde Honduras 
  
 
*Los artículos firmados no necesariamente 
reflejan la opinión del editorial y son de exclu-
siva responsabilidad de sus autores. 

PRENSA SOCIALISTA es una publicación del Partido Socialista de las y los 
Trabajadores. Somos una organización socialista revolucionaria, desde la cual 
luchamos por la instauración de un gobierno obrero y popular en Costa Rica y 
el resto del mundo. Creemos que para llevar a cabo esta tarea, es preciso la 
total independencia de la burguesía y sus representantes políticos, la unidad y 
movilización revolucionaria de las y los trabajadores y demás sectores popula-
res en todo el mundo. En este sentido, hacemos parte de la Corriente Interna-
cional Socialismo o Barbarie, dentro de la cual nos agrupamos organizaciones 
de diferentes países.  
 
Nos podés encontrar en: 
www.socialismo-o-barbarie.org  E-mail: pst_cr@yahoo.es 

“Este movimiento no se detendrá y él 
que se le oponga se le aplastará”                             
Canto garífuna contra el golpe militar 
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GOLPE EN HONDURAS 

las zonas aledañas al puesto fron-
terizo, pero dejó pasar a los mani-
festantes por varios de ellos. Luego 
reinstaló los retenes, empezó una 
feroz represión contra los marchan-
tes y decretó un prolongado toque 
de queda que ya lleva más de dos 
días, tiempo durante el cual los 
manifestantes han quedado atrapa-
dos (sin alimentos y a la intemperie) 
y muchos han tenido que huir a las 
montañas para escapar de la repre-
sión. 
 
De acuerdo a la poca información 
que hemos podido obtener hay 
decenas de detenidos y heridos, un 
manifestante apareció muerto con 
47 puñaladas pocas horas después 
de ser detenido por la policía y la 
gran mayoría de la dirección del 
Frente de Resistencia se encuentra atra-
pada en una ratonera gigante.  
 
Esta  pésima orientación política de la direc-
ción melista está poniendo en jaque la conti-
nuidad de la lucha contra el golpe. Y es que 
además de la posibilidad de que buena parte 
de la dirigencia sea encarcelada o golpeada 
(III), también se trajo abajo la reunión nacio-
nal del Frente en la que se iba a discutir la 
posible realización de la Huelga General 
contra el golpe. Además, la gravedad de la 
situación obliga a que todos los esfuerzos 

inmediatos del Frente de Resistencia se en-
foquen en la presión política al gobierno gol-
pista para que permita la salida de los mani-
festantes de la zonas militarizadas, lo que 
indudablemente producirá un retroceso en 
las movilizaciones. 
 
El sometimiento del movimiento anti-golpista 
a la dirección política de Zelaya está condu-
ciendo al desgaste y a la desmoralización a 
la resistencia. La única forma de retomar el 
rumbo es con la total independencia del 
Frente de Resistencia de cualquier dirección 

burguesa o reformista, y con la realización 
de una verdadera Huelga General.  Pero 
esta reorientación política debe producirse 
cuanto antes, debido a que en situaciones 
tan intensas de la lucha de clases cada 
segundo puede resultar determinante. 
 
Notas 
I-Por este motivo las direcciones melistas 
dentro del Frente sostuvieron una política 
ambigua frente a la mediación de Arias, 
donde condenaron la propuesta de los sie-
te puntos pero no la aceptación inicial de la 
misma por parte de la delegación de Mel 
Zelaya.  
 
II-Consignas como “Urge Mel” o “Mel ami-
go, el pueblo está contigo”, además de las 
camisetas impresas con el rostro de Zelaya 
en un formato claroscuro al estilo “Che 
Guevara”, dan cuenta de cómo las direc-

ciones liberales y melistas en la resistencia 
se han encargado de personalizar (y despoli-
tizar) la lucha contra el golpe militar y pre-
sentar a Zelaya como un caudillo libertador.  
 
III-Nuestra percepción inicial es que este 
operativo militar no tiene como fin masacrar 
a la resistencia y a su dirección, sino reprimir 
para desmoralizar (aunque esto pueda pro-
vocar algunas muertes). De hecho han co-
menzado a liberar a algunos de los deteni-
dos, pero en este tipo de acontecimientos 
nada es descartable.  

Apuntes desde la resistencia hondureña II 

 

LA SEGUNDA LLEGADA DE MEL: UN PUNTO DE INFLEXIÓN EN  
LA RESISTENCIA ANTI-GOLPISTA 

Por Víctor Artavia, desde una Honduras en lucha 27/07/09 

Los últimos días han sido de mucha 
desorientación para la resistencia hon-
dureña. Como indicamos en nuestra 
nota anterior, buena parte de su direc-
ción está plegada a Mel y no tiene la 
menor intención de impulsar una Huelga 
General, lo cual es un verdadero cri-
men político debido a que las moviliza-
ciones anti-golpistas se han extendido 
por todo el territorio hondureño.  

Esto genera una gran contradicción en 
la lucha: por un lado se han logrado 
acumular fuerzas por todo el país, pero 
al carecer de una estrategia indepen-
diente orientada a derrotar a los golpis-
tas, esta potencialidad comienza a des-
gastarse en acciones desarticuladas 
que están en función de las ocurrencias 
de Mel Zelaya.  
 

Por ejemplo para el viernes 24 de julio 
en Tegucigalpa se tenía planificado rea-
lizar una toma de carretera en el centro 
de la ciudad, pero desde un inicio dece-
nas de personas  comenzaron a trasla-
darse en automóviles o busetas a la 
frontera para recibir a Mel.  
 
Frente a esto la dirigencia de la resis-
tencia planteó que quienes querían  
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querían podían ir a la frontera o bien 
quedarse en los bloqueos. El resultado 
final: no hubo movilizaciones en la capi-
tal y cientos de manifestantes anti-
golpistas quedaron atrapados en una 
ratonera gigante.  
 
Esta misma ambigüedad se trasladó a la 
reunión de la Resistencia del 26 de julio 
(I), que  tras varias horas de sesión no 
tomó ninguna decisión relevante para 
reorientar la lucha (II). Por el contrario, 
la tónica de las intervenciones fue 
aplaudir y calificar como un acierto polí-
tico que cientos de personas quedaran 
atrapadas en los alrededores del puesto 
fronterizo, debido a que esto estaba pro-
vocando un revuelo político-mediático 
(¡sic!). Inclusive hubo quienes sugirieron 
incitar a la gente para que se mantuvie-
ran en la zona militarizada. Al final la 
dirección del Frente de Resistencia 
acordó apoyar a l@s compañer@s aco-
rralados por el ejército en cualquier deci-
sión que tomaran y realizar acciones 
legales encaminadas a permitir su re-
greso a la capital.  
 
Desde nuestra perspectiva, esto sólo 
termina de corroborar como un buen 
sector de la dirigencia de la resistencia 
ve con buenos ojos toda acción que le 
permita figurar en la prensa a Zelaya. 
Pero además (y como contraparte a la 

carencia de una propuesta estratégica 
para derrotar al golpe), pareciera que 
dentro de la resistencia comienzan a 
ganar terreno las presiones para realizar 
acciones de vanguardia (la caravana-
marcha a la frontera es un buen ejemplo 
de ello). 
 
Esta desorientación de la resistencia y 
el ridículo show mediático que montó 
Zelaya en la frontera (que le ganó la 
crítica de la OEA y los EUA), han enva-
lentonado al gobierno golpista para en-
durecer la represión. Además de exten-
der el control militar de la zona fronteri-
za, los golpistas están comenzando a 
realizar provocaciones contra la resis-
tencia. Por ejemplo, el domingo 26 de 
julio tres policías infiltrados realizaron 
provocaciones durante el entierro del 
manifestante asesinado en la represión 
de Las Manos; y ese mismo día estalló 
una bomba ligera en las instalaciones 
del sindicato STIBIS, minutos después 
de que finalizara una reunión de la resis-
tencia. 
 
Esto puede ser un indicativo de que los 
golpistas tienen entre sus planes endu-
recer la represión en los próximos días, 
y en este marco las provocaciones 
quirúrgicas comenzarán a utilizarse con 
mayor regularidad. Pero más importante 
aún, pareciera que esta “segunda llega-
da” de Mel y el absurdo seguidismo de 

buena parte de las direcciones melistas 
en el Frente anti-golpista, han marcado 
un punto de inflexión en el pulso entre 
los golpistas y la resistencia, el cual se 
está decantando a favor del gobierno de 
facto. (III)  
 
Frente a esto insistimos en que el Fren-
te Nacional de Resistencia debe reorien-
tar su lucha hacia la preparación/
realización de una Huelga General, que 
tenga como eje la derrota del golpe mili-
tar y la inmediata convocatoria a una 
Asamblea Constituyente de las organi-
zaciones anti-golpistas. La potencialidad 
de la resistencia hondureña es increíble, 
y con una política independiente tiene 
todas las posibilidades para superar 
este reflujo coyuntural. De continuar la 
política de supeditación a Mel, vemos 
poco probable que la resistencia (más 
allá de la combatividad de sus bases) 
pueda sobreponerse al golpe militar.  
 
Notas 
 
I- Aunque previamente había temor de 
que esta reunión no se podría realizar 
porque buena parte de la dirigencia es-
taba atrapada en los retenes de la fron-
tera, dichosamente la gran mayoría no 
tuvo problemas para salirse del cerco 
militar y asistir a la coordinación. Situa-
ción muy diferente a la de otros cientos 
de manifestantes. Según los datos que 
se manejaron en la reunión hay unas 
1000 personas retenidas en los retenes 
y muchas están dispersas en las monta-
ñas. 
 
II- Esto se reflejó en el apresurado 
acuerdo que se tomó al respecto: conti-
nuar con los paros y tomas de carrete-
ras, pero sin un rumbo definido (algo así 
como seguir haciendo más de lo mis-
mo).  
 
III-Al respecto es clara la creciente am-
bigüedad del gobierno de Barack Oba-
ma con respecto al golpe, que cada vez 
es más tibio en su condena al gobierno 


